
EL LIBRO ESCOLAR COMO OUTA
DE TRABAJO
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TENUENCIAS CONCEPTUALES

Sigue siendo el libro un instrumento didáctico
estIrnabie. Hace poco su valor era muy discutido.
A veces, negado con razón por el abuso que de
8l se hacía. Y es que, como todo material do^ente,
puede ser valioso en st, pero entenderse mal su
empleo. Hay todavía en la actualidad distintos
modos de concebirlo en relación con el trabajo
escolar.

La tendencia dogrnática propende a colocar el
libro de texto en !a base del aprendizaje. Consi-
dera que guarda en sus páginas el saber progra-
mátieo que debe ser retenido. Con frecuencia es
el libro uuiveraitario del que se hizo un resumen
para la eirseílanza media y de éste para la prima-
ria. Suele, adoptar el titulo general de compendio,
dígamos, exposición abreviada de Ia quinta esen-
cia de los conocimientos escolarizados. Epftomes
parvos, pero asépticos, aburridos, cuajados de
definiciones, clasificaciones y sínopsis abstractas.

Algunas de nueatras actuales enciclopedias es-
colares no andan muy distantes de estos brevia-
rIos reurridos en un sólo volumen.

Cuando el profasor se anticipa a explicarlo, en
él figura la síntesis de Io oralmente desarrollado.
Si ocurre a la inversa, ei verbalismo se hace in-
evitaóle. En uno y otro caso el libro es ^osa inter-
puesta entre Maestro y al>imno. Se supedita a sv
dominio todo el trabaju escolar. Cuesta averiguar
a veces quíén ea el docente auxiliar, si el libro 0
el Maestro.

...

Las corrientes paidocéntricas reaccionan con-
tra esta situación. Destierran el libro de texto del
aula escotar para sustituírlo por el cuaderno per-
aonal de apuntes. Sean los alumnos mismos,
opina, por ejemplo, Decroly, quienes confeccio-
nen su propio libro.^Estimula su atención. Les
obiiga a trabajar, a consult.ar libros. romenta la
autoacl,i^•idad. Hácose casi inncesario el estudio
formal, para ol que no están todavfa preparados.

En la pc•Actica, sín embargo, rara vez surte tales
beneficios. EI libro de apuntes acaba en un Iibro
de texto rnal hecho, cuajado de errores, cun enor-
mes lagunas, escaso de contenido y, para mayor
desventura, ilegible. Aleja inclusn de los auténti-
cos libros en vez de asomar a ellos. Deplorable
desamor para quienes no dispongan de otros
Maestros que Ins libros al término de au escola-
rldad.

Inadmisible la suplencia del libro por los apun-
tee. Lo subraya la investigacián experimental, si
bien sus conclusiones se vean influídas por mu-
choe factores ( edad, inteligencia, clIma afectivo
de la ciasa, métodos docentea, énfasis de los ob-

jetivos didácticos, etc.). Vuelve a confirmarlo,
entre otrus experimentos, el verificado reciente-
mente pur FrP^-berg sobre 500 estudiantes de ran-
go universitario. Investiga el uso de apuntea aten-
diendo a cuatro variantes experimentales: í`,
nu tumar uola alguna de lo explicado por el pro-
fesor; 2.', sacar apuntes con la mayor amplitud
posible; 3`, lomar sálo breves notas, y 4`, con-
tar anticipadarnente con las lecci^nes policopia-
das. A^^redltanso de valor creciente en el orden
expresado. EI último recurso didtíctico, equivalen-
te al uso del libro de texto, supera a loa ante-
riores.

Si esto ocurre con alumnoa de estudios sure-
riores, con mayor razón en la escuela primaria,
donde la pericia en tomar apuntea es comparati-
vamente nuia. Hay que volver la mirada a los ver-
daderos libros de texto.

EI pensamiento sociotógico moderno, al paso
que revaloriza el empleo del libro, matiza su in-
tencionalidad pedagógica. Hay muchos, muchíai-
mos libros a donde acudir. Mejor que en los cua-
dernos de apuntes están allf expresados los voca-
blos técnicos y nombres propioa de equfvoca cap-
tación suditiva. Cesa la Inseguridad dis^ente crea-
da. Todo está en esos libros mejor ordenado, en
la proporciún conveniente. Las referencias bibliogrs-
Ilcas Ilevan a las debidas ampliaciones en obras de
consulta, al trato con varios libros y no con uno sálo
de texto. Conviene fomentarlo hoy dfa en que la
multiplicaciún creciente de la letra impresa estú con-
virtiendo el trabajo cientlIlco e:r el arte de en-
contrar el libro oportuno.

Cuando este concepto del libro en la vida social
se conjuga con et de profesor-^rientador en vez
de profesor-e.nse ►rante, surgen decisiones, como
la del Plan Daltun, de suprimir el libro de texto
clásico y reemplazarlo por los de adultos. El pro-
fesor sugier^ biblic graffas y pone al alcance de
ios aluinnos esos libros recomendados, que deben
consultarse con igual espíritu que el atlas y ei
diccionario.

...

También el autodidactismo marca su impronte
en la solución del problema. AI hacerse el profe-
sor cada vez menos necesario crece el papel det
libro escolar. Se convierte en gufa del tr•abajo in-
dependiente y, como tat, autodidácticu y autoco-
rrectivo. Así Io preconiza Washburne para al sis-
tema de Winnetka. Es gufa en la investigaciún per-
sonal de los conocimientos. Inicia en los métodos
de resolver loa problemas que plantea. Suscita la
reflexión, la curiosidad cientffica, induce a em-
prender trabajos personales y lecturas suplemen-
tarias. Comprueba el alumno mismo sus progro-
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eos con tests que, oportunamente, se autoadmi-
nistra, que luego revalidará ante el profesor. Se
le procura la seguridad de que va por buen ca-
mino. EI libr•o escolar alcanza aquí sa máximo
exponente como guía de trabajo.

LIBROS DE TEYTO Y LIBROS DE ACTIVIDADES

En cuanto a instrumento escolar de trabajo,
vale disi,inguir el libro de texto clásico (textbook)
de! moderno libro de actividades (worbook).

El pri^neru contiene los conocimientos y mate-
riales para todus los grados de la escolaridad o,
como es mtts frecuente, para un ciclo escolar de-
terminado, rara vez para un soro curso. Este últi-
mo es el mfis recomendable, aunque de diffcil pre-
paracián, porque obliga a respetar la continuidad
en la serie, sin saltos bruscos ni repeticiones in-
necesarias.

El libro de actividades opone a la permanencia
del anterior su carácter de fungible. Ambos reco-
miendan trabajos y ejercicios, pero con la parti-
cularidad de que el libro de aetividades concede
el espacio necesario para efectuar esas activida-
des aconaejadas, roalizar tests, resolver problo-
mas, relacionar con otros conocimientos, escribir
sus errures y dudas, llevar personalmente sus
gráficas de progreso, etc. Equivale a tener el nii,o
en un solo volumen su libro de texto, bloc de tests,
cuaderno de apuntes, diccionario, registro de pro-
greso, etc., para un solo curso y una sola asigna-
tura, naturalmente.

A1 niño le gusta estrenar lihros al tiempo de
estrenar curso, y no volver a las andadas con el
mismo. De est,e modo utiliza algo nuevo, fresco,
muy suyo. Si no es sostenible para cada discipli-
na, puede restringirse a las básicas, lectura, orto-
grafia y cálculo.

Para el prufesor supone un ahorro considera-
ble de tiempo el recomendar ejercicios. El libro
los presenta más finamente graduados que él
podrfa inventarloa y con facilidades de califica-
ción. No tiene que escribirlos en el encerado.
Mientras el editor de libros de texto se ve impe-
IIdo por competencia comercial a reducir páginas
y eliminar muc,ho material práctico, aquí tiene
por esencia que destinarse gran espacio a ejer-
cicios, explicaciones, ejemplos e ilusfraciones fun_
cionales. Sun de gran valor en tas escuelas rura-
les, ©specialrnente en las unitarias, donde e)
Maestro nu tione a mano muchos materiales para
ofegir y cunsumiria mucho tiempo en su prepa-
ración. Holgura que no oxime de preparar adecua-
damente la lección.

La objecián do que es muy cara este tipo de
libros se ve contestada con las ventajas aludidas.
Mídase en unidades de aprendizaje y quizá resulte
más económico a la larga. lCuántas deserciones
del estudio por antipatías personales con los li-
brosl

Se ha ensayado ol proceder mixto de comple-
mentar con ol libro de actividades ei uso de un
determinado fibro de texto, pero a costa de perder
su prociosa intimidad y, a cada reducción de ca-
lidades, eficacia. En el campo de la Aritmética,
Durr, hace una fina comparación experimental entre

el empleo exclusivo de libros de texto ^ el cample-
mentado con lihros do actividades, EI eaperimento
recae sobre f02 escolares dol 4° al S' grado de la
escuela pr•irriaria. En conjunto se observan mayores
ganancias en vocabulario aritm:tice y en el dominio
de Ias operaciones fundarnentales con el empleo de
libros de actividades. Obtienen especíales be.ne[leios
los de inteligencia auperior y de nivel cultural ele-
vado.

Aunque el tibro de actividades se utilice c^mo
complernentario de un texto especi(Ico, rinde ser-
vicios apreciables: enriquecimiento de ideas, ejer-
cicios nuevos y diferentea para asegurar Ia com-
prensión, referencia de datos, ayuda para gene-
ralizaciones, adaptación a las diferencias indíví-
duales, etc. Corno siernpre, en manos de un Maes-
tro hábil rinde mayores frutos.

SELECCION DE LOS LIBROS ESCOLARE9

El problema de elegir libros se ve complicado
por muchas circunstancias. Si un Maestro tiene
implantada la onser5anza colectiva en su clase de
cuarenta alumnos, habrá de selecctonar el mismo
libro para cada uno de los cuarenta. Pera si pre-
fiere el modo individualizado de enaeñanza, serán
cuarenta libros diferentes los que hayan de ad-
quirirse y estar a disposición de todos.

Sobre si es preferible un solo libro de texto 0
tantos cumo disciplinas, la tendencia general se
pronuncia por !a presentación separada. Sólo en
las primeras clases I,iene ventajae el manual úni-
co para todas las ramas.

EI factor económico malogra con frecuencia
el planteamíento cientf(ico del problema. En unos
ca3os rorque la elección de texto lleva implícita
pingiies ganancias, conviertiéndase en lo que con
fino ironfa llaman negocio "textil". Afortuna-
damente la escuela primaria se ha visto libre
hasta ahora de lus empresarios de esta singular
industria "taxtil", pero, sin duda, por su obligado
contactu con sectores menesterosos de la pobla-
ción nacional, cae en el extremo opuesto. Son
adoptadas muchas veces libros de te^to porque su
baratura de precio los hace asequibles a las for-
tunas de todus los alumnos. Revela un complejo
de inferioridad de nuestra escuela popular no
siempre justificado.

De este espíritu de pobreza o pobreza de espí-
ritu se infieren ^rnn^les mates. En primer lugar,
el rendimiento escolar deficiente, ya que el Diaos-
tro se aviene a utilizar una herramienta de tra-
bajo mala con tal de hacer llevadera esta carga
económica a sus benefieiarios. Sacrifica noble-
mento su comodidad personal y hasta comprome-
te el éxif,o de su labor por la cicatería de unas po-
cas pesetas que cumple exigirlas a los demfi^s.

La peor de las consecuencias está en la asca-
sez de libros nuevos y bien hechos a disposición
de las eacuelas que quieren sacudirse esa infe-
rioridad inferiorizada. Forxosamente tienen que
elegir entre lo que hay en el mercado, donde se
ha impuesto el libro barato, amasado a costa de
incontables renunciamiento^a materiales y peda-
gógicos. Importantes oditoriales hay que ganan
alguna que olra batalla económica acudiendo a
reimpresiones, sprovechando lo gastado un dí'a en
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grabados, BZerrrrando la calidad del papel, en fín,
eacando indefinidament,e de sus prensas libros
anticuados ^ de condicionea materiales lamenta-
bles. Ea el libro que tiene salida. 1^1 otro, el libro
bueno que esos editorea quisieran producir, y que
alguna vez les tentó, ea un lujo que raya comer-
cialrnente en el diaparate.

Urge que productorea y conaumIdores se apres-
ten a sacudir el yugo de estos factores extrfnse-
aos y decidan reeolver el problelna de modo más
rasonable.

ESCALAS DE EVALUACION

Los procedimientos de verdadera seleccidn va-
rfan desde la simple apreciacián subjetiva hasta
ei análisis objetivo de sus cualidades, cuidadusa-
mento sopesadas en escalas de evaluación. La
impresión general de conjunt.u tiene el riesgo de
^erse ganada, a nuestro pesar, por sus valores es-
téticos más que por su contextura radicalmente
pedagógica. Gana el dibujante la partida al autor.
E1 uso de escalas objetivas es lo aceptable. Pre-
feribte tenerlas prupias que contentarnus con uti-
lizar las eatranjeras. Naturalmente, se requiere
nucha investigación experirnerltal antes de atri-
buir un peso eapecffico a un dato deterrninado.

Un ejemplo: jQué puntua.ción debernos acordar
a las ilustracionesY Por ocupar un gran espacio
en los libros eacolarea y por elevar erturmemente
el eoste, 8i se echa mano del colur, vale la pena
aomprobar su verdadera trascenderlcia. Asi lo
comprende Rudisill, quien decide conaultar a
este respecto los gustos de 27 nilios del grado de
párvulos y de 1^0 alumnos de cada uno de loa seis
grados que le aiguen. El experimento conaiste en
darles a efegír entre cínuo tipos de iluatracionas
irecuentes en los libros: 1", fotografía en negro;
L', Potografta en color; 3.°, dibujo en colores, rPa-
li.sta en figura y colorido; 4.°, dibujo de linea,
realista en la forma pero sin euidar de que ro sHa
eu el color, y 5', dibujo colureado, convenci:^nal
en la forma y ain realiamo de color.

De los datos estadfaticameni,e elaboradós ^• de
!a$ razones dadas para olegir y rechazar iluatra-
cionea, so infiere: a) Que al ellfrentarae con lln
grabado, el niño lo primeru que busca es rat^u-
nocer su contenido. b) Una iluatración satisfuce
más en tanto que su conteuidu al.,arezca más real
o vivo. Que aea en color o en negro te impnaa
manos que su apariencia de realiatno. c) El cc-
lor le gusta en tanto que aumeuta la impresián
de realismo o vivacidad.

Otro ejemplo puedo contríbuir a perfílar Ia
oomplejidad dol asunto: El vur,abulario utilizs,do
en los libros. La claridad inte[ectual del texto oe-
pende en gran meditia de que los vuuablos err-
pieados aean familiares al nirTu. No es preciso que

lo sean todos, puesf,o que algo nuevo debe apre,n-•
der, pero que al ser conucidos casi todos, permi-
tan subreentender al que surja nuevo, que c^rm-
prenda lo leído sin recurrir con exceso al dí,cío-
nario.

Hay que inv©etigar ontonces el vocabulario
usual infantil para conacer si se lofxra la iosifí-
cación dehida de vocabioa nuevos. Pero la ^csua-
lidad tiene que aer bien diferenciada por edadea,
para no caer en puerilidad. Exist,en pala.bras que
alcanzan uua gran frecuencia en lus primeros gl a-
dos escolares y que lnogo disminuyen de empleo
y hasta Ilegan a ext.inguirse, comu t;e observa en
las ínvestiga^iones.

Esi,e feuórneno regresivo se debe, según comen-

ta Emilio Lorenzo, a que por su misrna usua-
lidad puseen ciertp número de ainóllimus que, al
incorpurarse al repertorio léxico del h^,mt,re, curn-
p:rrten en ol lengua,^o los usos ani,es det,enta^los
por otra palabra que, en cunsecuencia, se hace
menos usual. Tal es el caso de palabras como ár-
but, pdjaro, flor, cuyo descensu en el ordon oe
frecuencias sólo es atributble a este prucoso de
especializ;rr,ión, o el de los numbres de lus colurea
fundalnent.ales o los verbos y adjetivos sin mati-
zación. Es muy opuri,una la advertencia de que nu
consistirá en identificar 1'acilidad cou pu©rilidad,
y recomendar a adolescentes y adultos lecturas
cuyo ldxicu, por lo infantil, resulta tt^talmente in-
adecuado o de valor práctico cuestionable.

Los ejernploa propuestos bastan para apuntar
la fecundidad que para editoros, autures y u,ua-
rios tierle el empleo de las escalas de evaluación,
y la extraileza de que noa pasemos intrépidamen-
te sin ellas. Aquf, como en tantos sectores do la
ciencia hutnana, perfección equivale a compl:ca-
ción. Lo import.ante es que nuestrus alumnos ten-
gan en sus manos buenoa libras. Sea luego deli-
cada respunsabilidad del 31a^+stro hacerlus iaili-
zar con el máximo beneficio, cuestión que ^eq:Iíe-
re más extenso comentario.
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